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DIAlU DE SES 
DE LAS 

LtlRTESGENERALES ~E~~RAORDI~ARIAS. 
.- --- 

SESION DEL DIA 1’7 DE NOVIINBIZE DE 1811. 

Se dió cuenta da1 oficio del Ministro de la Guerra que 
iaclay8 el informe pedldo por las Córtes á 1s Regencia so- 
bre la solicitud de D. Jose de Santiago, oficial del srchi- 
vo ddl Consejo de Guerra y Marina, acerca del abono de 
sa mhio integro, y se mandó pasar todo al exámen de la 
comision de Guerra. 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del mismo 
Malstro, que inserta otro del Secretario del referido Con- 
sejo de Guerra acerca de las providencias que este ha to- 
mado para la más pronta determinacion de la causa pen- 
diente contra D. Prudencio Murguiondo y otros oficiales 
remitidos desde Montevideo, conforme B lo que mandó Su 
Magestad á propuesta de la comision de Visita de causas 
atrasadas. 

Se mandó pasar á 1s comision de Justicia un oficio del 
encargado del Ministerio de Hacienda de Indias, con la 
consulta y documentos que incluye del Consejo del mismo 
remo, sobre $1 ss ha de habilitar á los indios para que 

Puedan ser fiadores, ssi en los negocios en que iat8rViene 
la Hacienda pública, como en todos los demás. 

.,.- 

En virtud de ua memorial que se leyó de D. Martin 
de Palacios, vecino de Santisgo de Cuba, se mandó que 
las comisiones Ultramarina y de Agricultura evacuen 6 1s 
mayor brevedad posible el informe que les está pedido so- 
bre una represenhcion de dicho Palacios, relativa al fo- 
mento que debe darse á la agricultura y ComerCiO de aque- 

lla ciudad y SU jurisdiccion. 

duos que fueron de la Junta Central, se dió principio á la 
de Isseccioa sexta y última, ea que se trata d91 ramo dc 
Gracia y Justicia; J quedando pendiente para otro dia, se 
mandó continuar la discusioa interrumpida en el de ayer 
sobre el art. 248 del proyecto de Coastitucion acerca do 
conservar su fuero al estado eclesiástico. 

El Sr. VILLANUEVA: Señor, me levanté ayer obli- 
gado por el hilo de la discusion á ver si podria aclarar 
algunas cosas oscuras. Ea primer lugar parece ocurrir 
duda en órden á la inteligencia del artículo. 

La proposicion que se discute, como lo denota su mis- 
mo contesto, no trata de las causas puramente eclesiásti- 
ticas 6 espirituales en que los clérigos, por derecho divi- 
no, están exentos de la jurisdiccioa de los principios se- 
culares. Respecto de estas no cabe fuero privilegiado, 
siendo cierto que los príncipes no tienen imperio sobre las 
personas y cosas eclesiásticas en las materias espirituales, 
que de suyo están sujetas al conocimiento y juicio de la 
Iglesia. Cuáles sean estas, lo dice D. Alfonso el Sábio en 
las Partidae: Cuéntanlas tambiea algunos Concilios nues- 
tros. Es claro que la Iglesia siendo una sociedad ordena- 
da, debe tener potestad independiente de la civil para go- 
bernarse en todo cuanto le pertenece, que es 10 que los an- 
tiguos llamaron cáledra, ministerio, auloridad, y despues 
de San Gregorio M. jwisdiccio%, tomando esta palabra del 
derecho civil. De estas causas debe entenderse 10 que di- 
ce el Concilio de Trento en el dscreto de reformatione de 
la sesioa 13, y lo que previene en el capítulo III de la se. 
sion 22 sobre la resistencia á la excomunioa: CM% ~to$ ad 
senclarcs, sed ad ecclesiasticos kec cognitio pertineat . Habla, 
pues, la proposicion solamente de los c!érigos y sus bienes 
en las cosas temporales, porque perteneciendo de suyo 
bsjo este respecto á la autoridad del Príncipe, por ser 
miembroe del Estado, solo en órdea B esto cabe fuero; esto 
es, privilegio ó exeacioa de la jurisdiccioa secular á que 
están sujetos los súbditos del Príncipe. En virtud de este 
fuero los eclesiásticos no quedan exentos de las leyes ci- 
viles, que es otra duda que oí ayer, sino de ser recoave- 
nidos ante loa tribunales seculares; en ves de los cuales 
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concurren ante los jueces eclesiásticos, los cuales deciden 
aua causas por las leyes mismas á que están sujetos los 
legos; de suerte qne por el fuero TIO queda el clérigo libre 
de ser juzgado, eegun las leyes del Reino, sino de serlo 
ant8 un juez secular como lo son los demás individuos del 
Estado. 

Sé que algunos escritores, como se dijo tambien ayer, 
han querido fundar este privilegio en el derecho divino. 
Pero además dz lo que ya se contestó á aquella indicacion, 
es notorio 10 que dice Santo Tomk (opús. ‘7’2, capítu. 
lo XV), que el derecho canónico, largamente hablando, 
suele llamarse derecho divino por las autoridades que con- 
tiene de los Concilios generales y otros monumentos de la 
Iglesia. Y tambien lo que advierte Covarrubias, que los 
Papas y los cánones suelen llsmar dirin lo que en algun 
modo puede apoyarse en la ley antigua, anuque no sea 
derecho expreso ni ley que deba regir en la nueva. Y asi 
ea loable la prudencia de Bonifacio VIII, el cual, prohi- 
biendo la prision de los clérigos por jueces seglares, se 
abstiene de apoyar su mandato en el derecho divino. Los 
mismos cánones dicen que en las causas temporales y del 
siglo son los Soberanos superiores de los clérigos, y hay 
innumerables ejemplos de haber obedecido á loa Empera- 
dores los mismcs Romanos Pontífices. 

Sea esto dicho, para que, desvanecida aquella duda, 
podamos indagar el orígen del fuero eclesiástico, esto es, 
uo de la exencion del clero, respecto de las leyes civiles, 
sino de su aeparacion de los tribunales seculares, deseada 
por los antiguos Pastores, y apoyada ptir los Príncipes, no 
para eximir al clero de la autoridad civil, sino para sepa- 
rarle del estrepito forense, que se consideraba como age- 
no de las ocupaciones anejas á los ministros del altar. El 
horror que manifestó San Pablo á los cristianos pleitistas 
por intereses pecuniarios, y aquella reconvencion Lqzcare 
Iton magis injuriarn accipitis? LQuare non magfs fraudem 
patimini? causó tan buen efecto en los primeros fieles, 
que tuvo aliento Atenágoras para decir en su apología: 
los cristianos 6 nadie demandan en juicio porque les ha- 
yan robado sus bienes. Mas esto debe entenderse de los 
autores, no de los demandados ; porque los que lo eran 
ante los jueces civiles cumplian con lo que manda el mis- 
mo Apóstol acerca de la sumision y obediencia á las po- 
testades. 

Este espíritu de caridad y mansedumbre que por mu- 
cho tiempo retrajo á los fieles de demandar á nadie, no 
aolo ante los jueces infleles, sino ante los mismos cristia- 
nos, resplandeció principalmente en los clérigos, los cua- 
les en sus disensiones comenzaron 15 buscar por árbitros 
á loe Obispos, de donde nació el uso, que duró muchos 
siglos aun en España, de decidirse muchos pleitos aun de 
legos por los Obispos, llegando esto al extremo de que el 
Concilio Toledano III, cánon 13, condenase á perdimiento 
de su causa y á la pena de excomunion al clérigo que, 
dejando á su Obispo, demandase á otro clérigo ante el 
tribunal secular. Esta práctica habia surtido tau buen 
efecto, que Honorio y Arcadio, y Valentiniano III, y otros 
Emperadores, dejaron á la voluntad de las partes preseu- 
tar sus querellas ante el Obispo, á cuya decision debian 
sujetarse. Añadióles Justiniano la facultad de visit.ar se- 
manalmente las cdrceles, examinar las causas de los pre- 
88s Potras que son peculiares de la potestad civil. Degenerd 
esta autoridad en jurisdiccion á ílnes del siglo VIII, y mas 
cuando se publicó la ley atribuida á Constantino sobre 
que fuese libre cualquiera de las partes en traer á SU cou- 
trario aun contra BU voluntad al tribunal del Obispo. HaN- 
ta poco tiempo antes habia regido en Ocaidente la ley de 
Marciano, que obligaba á comparecer ante el juez civil al 

Grigo demandado por causas pecuniarias. Vari6 este dr- 
len Justiniano, eximiendo de esta jurisdiccion 8u tales 
!aUSaS á 10s Clérigos y á los monjes, bien que luego per- 
nitió apelar de la sentencia del Obispo al juez secular. 

El fin de este Emperador fué separar al clero del es- 
irépito forense, por cuya causa encargó á los Obispos 
lue dirimiesen estos p!eitos honeste et sacerdotaliter : 7 en 
)tra parte dice que el Obispo concluya las causas brevi- 
3imamente Sin costas y sin formar autos. Esto sufrió al- 
keraciones notablesen los tiempos siguientes; y aun abo- 
ra se observa gran variedad respecto del fuero en les di- 
versos Estados que profesan la religion católica. 

Otro tanto ha sucedido en orden á la persecucion y 
Jastigo de los delitos. No hablemos de los delitos eclesiás- 
ticos, sujetos á las penas Canónicas, y por consiguients, 
S la potestad de la Iglesia, sino de los comunes ó civiles, 
por 10s cuales se perturba el orden politice de la sociedad. 
Desde luego loa Príncipes cristianos tuvieron á bien que 
les delitos menores de los clérigos se sujetasen al juicio 
de los sínodos y de los Obispos ; pero no los muy graves, 
su los cuales los dejaron al juicio de los tribunales civi- 
les. Estas leyes de Teodosio el mayor, de Honorio y Va- 
lentiniano III rigieron hasta que Constancio, tal vez ins- 
tado por los arrianos, como sospechan tiotofredo y algu- 
nos críticos, mandó que los Obispos so!0 pudiesen ser 
acusados ante otros Obispos. Porque no pudiendo enten- 
derse esto de los delitos puramente eclesiásticos, que por 
su UatUraleZa y sin necesidad de aquella ley perteneciau 
sl conocimiento de la Iglesia, más bien debe mirarse Como 
un lazo armado 8 los Obispos católicos, para que, COn 

cualquier pretesto pudiesen ser condenados por aquelIes 
herejes. Mas Justiniano, por princtpios de verdadera pie- 
dad, prohibió que los Obispos contra su voluntad fuesen 
demandados ante los jueces seculares en causas crimina- 
les 6 civiles, estableciendo que los clérigos y monjes ds- 
lincuentes, si antes fueron depuestos 6 castigados Por el 
Obispo, fuesen presentados ante el juez para ser juzgados 
seguu las leyes civiles; y si antes lo fuesen por el juez s3*u 
remitidos con el proceso al Obispo, para que si se cenvi- 
niese con lo actuado en la causa procediese á la degrada- 
cion del reo, y si no, fuese elevado todo al Sobersne~ 
Desde aquella época, y en toda la Edad Media, se hizo 
general en Occidente lo mandado por Cárlo-Magno y otros 
Príncipes, que todos los indivíduos del clero fueseu jCz- 
gados en sus delitos comunes por los sínodos 6 Per los 
Obispos. Algunos intentaban apoyar este fuero en decre- 
tales, que despues se descubrió ser apócrifas, Como lo 
atestiguan Labbe , D. Juan Bautista Perez y otros ; Pero 
no habia necesidad de recurrir d aquellos fundamentos, 
cuando variada la disciplina en muchos puntos, respecto 
de este tenia el clero á su favor la condescendencia delos 
Príncipes. Especialmente tuvo esto lugar en España deg- 
de la publicacion de las Partidas, pues desde 8ntonCes ha 
sido opinion constante ou nuestros Príncipes que 6 les c1é- . 
riges les compete el fuero , esto es, la separaciou de los 
tribunales seculares, por apartarlos de Ios riesgos del foror 
por el alto ministerio quo ejercen en la Iglesia 9 Por e1 
carácter del órden. Hángs añadido h estas varias dedo- 
nes de Romanos Pontífices admitidas en España, 9 que en 
el dia forman parte del derecho nacional por la auuencls 
de nuestros Reyes. Esto, aun en aquellos siemposy t”vo 
varias excepciones, como por ejemplo, la ley 113 de1 Es’ 
tilo, que dice: <ce1 que es clérigo, si recaudó los Pechos 3 
las rentas del Rey, é face alguna falta en ellos 9 que le 
puedan los alcaldes del Rey mandar prender, 6 ser Preso 
en la prision del Rey. s para eximir al clero de estos com- 
PWkW3. diio el Rev D. Alonso aue los cl6rkos auoD de* 
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ben ser mayordomos, nin arrendadoros, nin cogedores de 
estas cosas dc que non pueden ser fiadores;» añadiendo 
que si lo fueren estén sujetes á las penas de los demás. 
Pero así en la ley general del fuero, como en sus limita- 
ciones, no hallo yo pacto ó contrato de la autoridad eole- 
siástica Con la civil, como oí ayer, sino concordia en la 
piedad y unidad en los intereses. Todo esto, y mucho más 
que omito por la brevedad, parece haberlo tenido presen- 
te la comísion para creer, como dice en el prólogo, que 
no debe hacerse alteracion en el fuero de los ciérigos hasta 
que las dos autoridades, civil y eclesiástica, arreglen este 
punto conforme al verdadero espíritu de Ia IgIeeia eepa- 
Íiola y á lo que exige el bien general del Reino. 

Y que esta alteracion deba hacerse, para mí es indu- 
bitable. Porque á este fuero se le han puesto y se le es- 
tán poniendo tales cortapisas, aun por la misma autori- 
dad eclesiástica, que ha de venir tiempo en que sea preci- 
SO establecer sobre ello en Erpaña una regia qne liberte 
á 10s clérigos de la arbitrariedad á que no estén sujetos 
10s demás súbditoe. El Papa, por ejemplo, se ha reserva- 
do la autoridad de cometer á un lego el juicio civil ó cri- 
minal de un eclesiastico. Al clérigo delincuente y sospe- 
ChOSO de huida puede tamhien prenderle el juez seglar 
para enviarle á su Prelado; en lo cual cabe abuso de 18 
fuerza en detrimento de la libertad individual de uno que 
puede ser tratado como criminoso no siéndolo. Por eso 
entiendo que está en su lugar 10 que dice el artículo, 
que los clérigos gocen del fuero de su estado en los tér- 
minos que <prescriben las leyes 6 en adelante prescribie- 
ren.» Por lo que toca al abuso que por ahora pudiera ha- 
cerse de este fuero en daño de la autoridad civil, no hay 
de ello riesgo uiuguno. Porque si los eclesiásticos, de 
cualquier grado, usurpasen la jurisdiccion Real ú otras 
regalías, son habidos por extrarios del Reino y pierden las 
temporalidades. Tampoco los exime este fuero de compa- 
recer ante los tribunales Reales cuando fuesen llamados 
por ellos. En el año 1599 mandó el Consejo comparecer 
al Obispo de Osma sobre una causa jurisdiccional que se 
trató en Aranda de Duero. La causa famosa del Obispo 
de Cuenca es de nuestros dias. El Rey puede echar de SU 
obispado al Obispo promovido por simonía; cualquiera 
de SUS Ministros es juez competente para quitar las ar- 
mas ofensivas S los eclesiasticos y prenderlos para remi- 
tirlos, si quebrantaren la carta de amparo 6 seguro Real 
concedido B alguna universidad, colegio 6 persona, Y 
proceder en este caso contra sus bienes á la ejecucion de 
las penas pecuniarias. Tambien está previsto el caso de 
que faltase la potestad eclesiástica episcopal, Ó fuese muY 
remisa, en el cual dicen Robadilla y otros defensores do1 
fuero, que podria la potestad seglar corregir 6 los Ch%- 
gas por prision y toma dc bienes, ó suplir por medio de 
los jueces seglares SU descuido 6 tardanza en la adminis- 
tracion de justicia, Otro tanto debe decirse del caso en 
que fueren sediciosos 6 incorregibles despues de amones- 
tados, ó hiciesen cisma, y no pudiesen ser comprimidos, 
como sucedió en el de Pedro de Luna, en cuya larga du- 
raCion de treinta años, D. Juan II de Castilla y SU tio 
D. Fernando I de Aragon, despacharon provisiones, em- 
bargaron las rentas pontificales é hicieron otras diligen- 
cias con la potestad temporal contra loa Obispos y cléri- 
goe que no eccedian á los partidos razonables que se lee 
Propusieron. Ayer se dijo lo bastante acerca de la auto- 
ridad Real para alzar las fuerzas que hiciesen los jueces 
eclesiásticos en las causas que conocen; costumbre inma- 
morial, como la llaman nneetrae leyes, d bien sea funda, 
da en el cguon 12 del fhcilio XIII de Toledo del aZí( 
@Jt In cad 08th OR #ctioa op. el día, ain que SO repitar 

Os lanCeS fuertes que en otro tiempo se vieron sobre esto 
:n Eepaiia, como, por ejemplo, el de 1589, en que el 
Yuncio do Su Santidad encarceló á algunos religiosos y 
:clesiásticos porque ocurrieron al Consejo Real con este 
‘ecurso. Con estas y otras disposiciones legales se han 
jrocurado evitar 103 abusos que pudiera haber causado el 
‘uero clerical en la política interior del Reino. De suerte, 
lue la falta de castigo que se citó ayer de varios delitoa 
Itroces de eclesiásticos, no pende de la naturaleza del 
‘uero ni de fa!ta de providencias tomadas en España pa- 
‘a evitar la impunidad de estos crímenss, sino de otras 
!ausas que deben atajarse, pero que nada influyen en este 
negocio. Por lo mismo, apruebo el artículo como está; y 
10 dudo que la indicacion que en 81 se hace de las leyes 
:on que conviene rectificar el UFO del fuero, excitará el 
:elo de la autoridad civil y eclesiástica, á que en tiem- 
30s más tranquilos cumplan en esta parte lo que desea la 
:omision en obsequio del Estado y de la misma IgIesia. 

El Sr. GARCIA H&RREROS: La muy juiciosa y 
erudita exposicion que acaba de hacer el señor preopinan- 
;e ahorra muchos discursos y fija la cuestion en el ver- 
iadero punto de vista, del que malamente se separaron 
ayer algunos señores. La cuestiou no es si los eclesiásti- 
:os deben ser sustraidos de la ley civil, sino si los jueces 
lue los han de juzgar por la ley civil, deben ser eclesiás- 
;icos. Las razones que ha expuesto el señor preopinante 
ponen de manifiesto que todas las inmunidades y prero- 
Tativas tienen orígen de la potestad secular. Tambien ha 
separado, como se debe, los casos civiles de 10s puramen- 
ie eclesiásticos; estos últimos quedan excluidos de la 
:uestion, puesto que por derecho divino á nadie pertene- 
:e su exámen sino á la potestad espiritual. Solo se trata, 
oues, del fuero; y sacar la cuestion de aquí es desqui- 
:iarla voluntariamente para darle un colorido que no de- 
be tener. Concretándome 8 esto, diré que los jueces ecle- 
siásticos que hasta ahora han ejercido y ejercerán proba- 
blemente esta jurisdiccion, la han recibido de la potes- 
tad secular, y á sus leyes se han arreglado, no solo para 
lo formulario de los trámites del juicio, sino es para lo 
esencial de la causa, sentenciándola por las leyes del 
Reino; porque, como va dicho, el fuero no consiste en 
que por su estado se sustraigan de la ley civil, sino en 
que sean eclesiásticos y no seculares los jueces que los 
juzguen: así como sucede con los militares y otros cucr- 
pos previlegiados, sin que estos hayan soñado estar exen- 
tos de la potestad que los privilegió, ni jamás le hayan 
disputado la autoridad de reformárselos cuando crea que 
lo exije el orden y el bien general del Estado. 

Partiendo, pues, deestos incontestables principios, de- 
hio rodar la discusion únicamente sobre si la utilidad pú- 
blica cxigia que se reformase este fuero para el mejor br- 
den de la administ.racion de justicia, 6 lo que es 10 mia- 
mo, si al fuero que disfruta el estado eclesiástico entor- 
pece la administracion de justicia, en CUYO caso debe 
reformarse. La comision resuelve este problema con la 
prudencia y sabiduria que brilla y admiramos en cada 
uno de los artículos del proyecto de Constitucion que he 
presentado, y no me separaria de su dictámen si los se- 
ñores que han opinado en favor de la inmunidad, se hu- 
bieran concretado 6 manifestar las justas causas qae haya 
para que V. M. Ia conserve, ó que no hay aquella con- 
currencia de motivos poderoeos, que por la recomenda- 
cion y aprecio que sc merece el Estado, se requieren para 
disminuirla 6 derogarla. Pero he oido con admiracion que 
para sostenerla han canfundido unos la justicia de laa 
oausas de BU concesion con la potertad de su derogacion, 
haci6ndoIa descender del derecho de gentes; otros 10 drq 
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origen del dereche divino: algunos exigen el consenti- 
miento de la autoridad eclesiástica como condicion nece- 
Baria, y todos estos señores han negado á V M. la auto- 
ridad para derogar ó moderar estas gracias, dirigiéndose 
8”s razonamientos á sostener en este punto ante V. N. las 
opiniones ultramontanas, que constituyen en !Iqnarqnía 
independiente al estado ecleeiástico, y aun se propasan 3 
querer que el eecu!ar dependa, á lo menos indireotamen- 
te de au potestad, haciéndola precaria en materias tem- 
porales. Que V. M. faltaria á la justicia derogando arbi- 
trariamente las exenciones concedidas con justa causa, es 
una verdad, y en el órden moral no lo puede hacer, qlue 
equivale á decir que no lo debe hacer; pero argüir de aquí 
que en V. M. no reside aquella potestad radical propia de 
la soberanía para moderar d derogar privilegios qne ha 
concedido, siempre que haya causa legítima para ello, y 
que este exámen no le toque priv&ivamentc á V. M., co- 
mo uno de los atributos más esenciales de la soberanía, 
es un ineulto que no debe sufrirse, aunque se averigü3 
á la sombra de la religion, y por esto he pedido la pa- 
labra. 

El apoyo más fuerte, y en realidad el único que tie- 
nen eemejantes opiniones, consiste en varias decisiones 
conciliares, decretos, bulas y conetituciones pontificias, 
en que el clero se ha declarado exento de la natural su- 
jecion á la potestad secular en negocios meramente tem- 
porales. Las más célebres son las de los Concilios Late- 
ranenses, de Alejandro é Inoaencio III; la bula Lhwn 
Sanctam de Bonifacio VIII; el breve de Gregorio XIV; la 
famosa bula Iti C@W domini, y otras muchas que seria muy 
molesto referir, pues desde fines del siglo XIV se fueron 
sucesivamente aumentando, al paso que las falsas de- 
cretales iban sembrando eatas doctrinas; pero nuestros 
Monarcas, muy celosos por la conservacion de la autori- 
dad que hablan ejercido en los catorce primeros siglos de 
la Iglesia, no admitieron ni permitieren introducir en Es- 
paña semejante8 dkposiciones, y procedieron en el ejerci- 
cicio de 8u autoridad como si tales cánones y bulas no 
hubiera, y castigando con el extrañamiento y ocupacion 
de la8 temporalidades á los Prelados y jueces eclesiásticos 
que la8 quisieron defender, sin que 61 Sr. Felips 11 ex- 
ceptuase al Nuncio de Su Santidad, de 10 que se origina- 
ron no POCOS escándalos, ruidos y desazones, que por das- 
gracia han continuado hasta nuestros tiempos. 

El que quiera leer con cuidado nuestros cuerpos la- 
gales, ó nUeStro8 historiadores los más juiciosos, hallar8 
nponumentos incontestables de la autoridad que nuestros 
Monarca8 han ejercido en las personas y negocios ecle- 
si&ticoe desde el principio de la Monarquía. Entre otros, 
es muy recomendable el establecimiento de D. Fernando! 
Doña Constanza 8u mujer, y 8u hija la Infanta Doña Leo, 
nor, que mandaron que hubiese dos alcaldes para despa- 
char loa negocio8 eclesiásticos. Se encontrarán muchísi- 
mo8 ejemplares de 1a intervencion de nuestros Reyes eI 
ha materias eclesiásticas de disciplina, sentenciando lo! 
pleito8 que tenisn los Obispos entre sí, 6 con sus cabildo: 
y clero. En las materias criminales 8e ofrecen con más 
abundancia esto8 ejemplares, y se refieren 108 procedi. 
miento8 de nuestro8 Soberanos para reprimir los exceso: 
de 108 Obi8Po8 y otros Prelados. Nadie ignora lo sucedidl 
con lo8 Arzobispos de Toledo D. Pedro Tenorio y D. Al. 
fon80 Carrillo; con el maestre de San Bernardo, B quien 
hizo quemar e1 Rey D. Pedro; con el arcediano de Ecija 
por Enrique II4 9 otros infinitos ejemplares que aucesi. 
vamente fueron dando motivo 6 la multitud de leye d 
Ire Partidas Y Reoopilwion, qpe señalan loe penas qu 
w iarpoW~~ 4 lQ0 fwwt40@ ea loa oama que oom 

Ironden; siendo, entre otroe, muy notable, y servir& de 
nuestra, 10 dispuerto en 13 ley 6.“, título VI, Partid apri- 
nera, en qae SJ m?nda que por falsear el sallo Rea1 sea 
1 ecle&k&lro degradado, herrado en la corona con hierro 
:aliente, y echado del Reino. E8t03 ejemp!os persuaden 1a 
)otest,ad inmediata que han ejercido siempre nuestro8 SO- 
beranos sobre las personas de 10s eclesiásticos, y que su 
ixencion en msl:rias tempwales, aunque muy justa y pia- 
losa, ha conservado siempre las señalea de su origen, re- 
!drvándose 10s Soberanos el uso de su autoridad, caande 
ustas causas han exigido que no se atiendan sus exen- 
:iones, ó cuando ha sido preciso moderarla8 por el bien 
:omun. Ni se di;a que para el ejercicio de esta autoridad 
istaban habilitados nuestros Reyes con bu1aspontilicias, que 
!s otro de los fundamentos de los ultramontanos, porque 
:iertamente no las impetraren ante8 ni despues de 108 su- 
:esos; y si algwa vez lo han hecho, ha sido, no porque 
ludasen de su aut,:ridad, sino por calmar las inquietudes 
ine producian lss opiniones que vamos impugnando, co- 
no sucedió á Felipe II con las rentas llamadas de millo- 
les, contra la que escribió un canónigo llarnado Juan 
;utierrez. Y no obstante que á pesar de 8u escrito se es- 
;uvieron cobrando seis años, y de que por él no8e detuvo 
31 Consejo en librar, siempre que se necesitó, laprovision 
ordinaria para que los jueces eclesiásticos absolviesen de 
.as censlras, y no embarazasen la cobranza de dicha ren- 
;a; con todo, fatigado ek Rey con su8 muchos aiios y 
aChaqU98, y mucho más con las importunidades de 108 
levotos, retirado ya al Escorial para morir, y apagado e1 
:alor de la sangre, ae venció á las instancias é impetró el 
breve, el que no le pado privar del derecho que á él y 6 
3us sucesores le8 daban las leyes y costumbre8 del Reino 
observadas c Instantemente por catorce siglos. 

Todo esto, y lo que sábiamente ha expuesto el señor 
Villanueva, persuade la injusticia con que á P, Id. se 1e 
3isputa la facultad de moderar 6 derogar el fuero de 10s 
eclesiásticos. Sean enhorabuena acreedores á las exeucie- 
nes que dkfrutan; pero no incuran eu la ingratitud de 
desconocer la mano que los beneficia para convertir en 
independencia lo que es una pura gracia. 

Paso al segundo punto, que es el único que debió oCa* 
pernoe. iHay justos motivos para moderar 6 derogar e1 
fuero de los eclesiásticos? Repito que la comision lo re- 
suelve con sabiduría, y nada tenis que añadir á lo que Pro- 
pone; porque conozco los principios de donde parte: 4~~’ 
tinuarán, dice, gozando au fuero como prescriben 188 le- 
yes ó en adelante prescribieren;, que es decir, que Por 
ahora no conviene, ó no hay justa causa para alterar1O; 3 
si en lo sucesivo la hubiese, las leyes prevendran lo cen- 
veniente. La discusion parece que debia rodar úuicamen’ 
te sobre si en el dia subsisten la8 misma8 jUStaS cau’ 

sas que hubo para la concesion, 6 si aunque subsistan 
han sobrevenido otra8 que exijan variacion. Lo8 Señores 
Cuya8 opiniones impugno, no entrarán directamente en la 
cuestion, porque no conviniendo en e1 principio de 1a ad- 
qukicion, seria inútil el exámeu de la8 causas que 1a moti- 
varon, y el de las que hayan podido sobrevenir para dis’ 
cernir 8u conservacion ó reforma; pues en su sistema *’ 
deben conservar, convenga 6 no convenga, el r&imen 
temporal, puesto que en él uo hay autoridad para eSte 
exámen; que ei la reconocieran uo impugnaran 01 arw’ 
10 que nada altera en este punto. 

La época en que los Obispos empezaron á Conocer ju- 
risdiccionalmente de la8.cau8a8 tempOra1e8 de 108 clérigos* 
fa6 sin duda la de Conetantino el Magno; paro 108 Sen,‘- 
~8 preopinanter no reconocen la liberalidad de aquel Pí’n* 
tipa por 6l origen de k inmunidad; la plirsn OOp10 @ r6’ 



mocion de UKI impedimento que las circunstancias de 
aquelloe tiempos habian puesto para que pudiesen ejercer, 
con independencia de la potestad secular, aquel derocho 
que presumen derivar del divino. iTnvencion funesta, que 
ha producido las eternas disputas que tanto han embara- 
zado y embarazartín mientrae no se sepulten en el silen- 
ciol Idea desconocida en los primeros tiempos de la Igle- 
sia, en que los Apóstoles y sus discípulos, animados del 
santo celo con que arrostraban los más crue!es martirios, 
no se hubieran reprimldo por circunstancias difíciles del 
ejercicio de la jurisdiccion en los casos que ocurrieron, si 
descendiese de derecho divino, á no ser que el empeño 
llegue al extremo de decir que no lo conocieron. A estos 
precipios conducen las opmiones admitidas sin exámen, 
y sostenidas por razon de Estado. La conducta de aque- 
llos santos varones no fué un acomodamiento á las cir- 
cunstancias difkiles de sus tiempos, sino á las de un in- 
disputable precepto divino que tenian muy presente, y 
debiera no olvidarse: ¿Qris me constituit jdicem azlt divi- 
8OrGI 8UpW 008?. . Ruges gentium dominaatur borwm, vos au- 
tcm ~10% &c. La persuasion, no la coaccion, fué la que 
ejercieron, y así triunfaron de las persecuciones. 

La gracia de Constantino fué el origen de la exencion. 
Nuestros piadosísimos Monarcas la sostuvieron y aumen- 
taron; subsisten aún las mismas justas causas que la mo- 
tivaron en todo ó en parte; pero han sobrevanido otras 
que inducen d reformarla, aunque sea temporalmente. 
Loa discursos que se pronunciaron ayer lo exigen impe- 
ricamente; porque si despues de lo mucho que los hom- 
bres sábios han ilustrado est? materia, aún se le diepu- 
ta á V. M. esta potestad; iqué otro medio habrá para 
afirmarla que el ejercerla? Concédaseles de zuevo; pero 
reconozcan au orígen. Permitir por más tiempo eate cho- 
que podria atribuirse á debilidad en los principios, y no 
habiéndola, no se debe tolerar la disputa. Sub&ten aún 
laS Causas de su concesion, que no fueron Cirrtaruent8 
laS que ayer se expresaron ; no hubo pactos ni convenios 
al principio, ni otra cansa que la piedsd, y 81 evitar que 
el estrépito forense los distrajese del ejercicio de SU santo 
ministerio. Las persecuciones dieron tambien motivo 6 las 
exenciones; pero ya desaparecieron, y cogen ahora 6 ma- 
nos llenas el fruto de la veneracion y el respeto. 

Esta inmunidad en su origen y progreso es muy se’ 
mejant8 8 la concedida á los regulares. La distraccion do 
la vida monástica, que se supuso en la inepeccion de los 
Sres. Obispos, fué el pretesto para eximirlos de su jUriS- 
diccion ordinaria, sin que falte algun temerario que s8 
propase á imputar á los Prelados averaion al estado mO- 
nanacal. Muy desde el principio se experimentaron los in- 
convenientes de la 8xencion; clamaron los Prelados por 
su derogacion, y su santo celo les produjo un fruto tan 
amargo como 81 que actualmente estoy yo cogiendo. Na- 
di8 ignora lo ocurrido en el Concilio de Trento Con los 
celosfsimos, sapientísimos y virtuosísimos Prelados espa- 
ñoles y franceses, por el empeño qU8 tomaron en que *e 
redVi8Se el punto sobre el origen divino de su autoridad. 
pero como esta declaracion arruinaba por Sus cimientos 
estas 8xenciones, y otras en que la curia romana vincu- 
laba su dominacion universal, fué increible la p8rE8cu- 
eion que tuvieron por parte de los Obispos italianos, in- 
*ultándolos con los 8pit8tOS de SQTIIOSOS, 9 otros; lo cual 
no obstante, 10s Padres 8spafiOl85 no desistieron de SU Pro- 
Pdsito hasta que Ia astúcia italiana hall6 el medio de 
frustrar su entereza, provocando con un capelo y otras 
consideraciones políticas la ambicion de un Prelado fran- 
Ch que como Luzbel, Ueyd tw ei d Ottoa, y ia ~~ti0~ 
?‘edb aa aquel eíwo, 

LOS mismos efectos que ha pro3ucido la exencion de 
loS regulares respecto de los Prelados ordinarios, produ- 
ce la del estado eclesiástico para la potestad secu!ar; y 
así CmlO 108 obispos celosos no cesan de clamar por la 
restitucion de su autoridad, yo tampoco callaré para que 
v. M. tome la providencia indicada para cortar de raíz el 
gérmen de eStaE desavenencias, y de la temeridad con que 
desconociendo la mano generosa que los honra, convier- 
ten 8~ independencia las gracias que debieran por grati- 
tud ligarlos mas al bienhechor. B 

Consiuido este discurso 10s Sres. AZcocer y T~G~o 
pidieron la palabra para contestar 6 algunas expresiones 
del preopinante, que creian ser injuriosas al estado ecle- 
siástico. El Sr. GarcZa Eeweros protestó que estaba pron- 
to á dar la sstisfaccion que 88 quisiese, y que su ánimo 
no habia sido ofender al clero, 8 quien respetaba como 
era justo. El Sr. Xartirset (D. José) cortó esta disputa pi - 
diendo qU8 se preguntase al Congreso si el artículo asta- 
ba suficientemente discutido; y resuelto que sí, se proce- 
dió á su votacion, en la cual qued5 aprobado. 

Ley&8 en seguida el art. 349, que dice así: 
«Los militares gozarán tambien de fuero particular 

en los delitos que se oponen á la disciplina, segun lo de- 
terminare la ordenanza. B 

El Sr. LAGUNA (Leyó): Señor, son pocas las veces que 
he hablado en este Congreso, porque son pocas las veces 
que debajo de 8StOS techos se ha tratad8 de guerra 6 de 
milicia. Se me dirá, como otras veces, que este Con- 
greso no es el Poder ejecutivo, etc., etc., y que las 
Córtes son para establecer el gobierno de la España, y 
formar la Constitucion para cuando haya esta España, 
esto es, para cuando haya alguno que la salve, tenerle de 
antemano prevenidas las regla8 que ha de seguir, de 
que inflero que mi provincia no me ha mandado Q este 
Congreso á salvar la pátria, sino á establecer unas leyes 
imaginarias, pues no habiendo Nacion , no hay quien obe- 
dezca esta Constitucion. Por otra parte veo que el ar- 
tículo 249 ofende sobremanera á 108 únicos ciudadanos 
que trabajan por salvarla, al soldado leal que derrama su 
sangre mientras nosotros en esta Constitucion no trata- 
m08 más que en quitarl*s sus fueros para oscurecer su 
mérito. Por estas razones no puedo menos, Scííor, de ha- 
cer á V. hl. unas leves reflexiones sobre el soldado, sobre 
esa heróica carrera militar, tan aborrecida de los malos 
españoles, como apreciada de los buenos. 

El soldado, Señor, 8s el primer ciudadano, puesto 
que en él deposita la Pátria SU confianza, ya para man- 
tener el órden y tranquilidad interior, como tambien pa- 
ra atender á la seguridad exterior: por él se conservan 
las leyes, se guardan las instituciones, J sin duda la Pá- 
tris 88 veria mil veces expuesta 6 108 inSUltOS de 10s BR+ 
migos, á los ataques de la intriga y á las miras insidio- 
saa de los mal contentos, si un número de estos eiudada- 
nos militares no velasen por au guarda. 

El soldado, Sañor, no es ya un instrumento del des- 
potismo, no un agente de la arbitrariedad, ni menos un 
ejacutor da la tiranía; es sí el garante de la libertad polí- 
tica, el apoyo de la Constitucion, y el brazo fuerte de 
nuestra madre Pátria; sus vigilias, aus afanes, sus tareas, 
sus acciones y sentimientos son todos por Ia Pátria y pa- 
ra la Pátria; desde 81 momento que esta lo llama , desde 
aquel mismo instante 18 ofrece SU vida, y opone gustoso 
su exiseencia 6 las bayonetas enemigas 6 al pufial de IOS 
rebeldes. LQué mayor sacrificio puede hacer ei soldado 
por su Pátria? Desprendido de cuanto poseeen el nnivereo 
oorre presuroso á la pelea por dar un dia ds gloria 6 80 
pátria, y aun en Ir oonfuaion de una dmrcta, 6 en el mr 
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trepitoso horror de una batalla, empapado en sangre y 
lleno de heridas, clama siemprd por su Pátria y Ia sos- 
tiene. 

Este ha sido y es el soldado en un pueblo libre que de- 
sea su independencia, y los ejemplos que nos presenta h-i 
historia son tan innumerables como ciertos. Grecia , Cdr- 
tago y Roma llevaron su grandeza á países remo+, por- 
que supieron mantener en su8 tropas el entusiasmo por 
su Pátria; para conservarle distinguieron al soldado en- 
tre sus conciudadrnos, y le colmaron de honores, sancio- 
nando leyes privadas en su favor. Hé aquí el orígen del 
fuero militar, admitido en todas las Naciones. 

NO es mi ánimo, Señor, quererme hacer el erudito, 
porque sé que no lo soy; sí solo quiero apoyar mis propo- 
siciones con la naturalidad que acostumbro. 

Jamás se apagó el génio militar mientras que el Go- 
bierno supo mantener esta nobte llama con la conserva- ~ 
cion de sus fueros; y aeí, ni los sucesos desgraciados , ni 
las varias dominaciones, han podido lograr otra cosa que 
sofocar su luz, mas sin apagar su ardor. 

La ilustracion de los últimos siglos, así como se ha 
ido extendiendo entre las Naciones, y suavizando sus 
costumbres, así tambien ha ido poniendo en sistema sus 
ejércitos, ya sea haciéndoles estables, ya renovando la 
olvidada disciplina, ó ya señalando los elementos y carác- 
ter al arte sublime de la guerra; pero siempre con la 
misma noble idea de sostener los premios y privilegios 
al soldado. 

Para conservar, pues, las ventajas de estos estable- 
cimientos tan útiles como precisos, y por la complicacion 
que resulta en el orden de justicia para la decision de los 
casos correspondientes á la ley general, se crearon tribu- 
nales especiales, que entendiendo privativamente sobre 
los asuntos militares relativos 8 aquella, determinaban en 
los comprendidos por esta, poniendo en union la experien- 
cia del aguerrido general con los conocimientos del sábio 
jurisconsulto. 

Esta preeminencia es debida al deseo del acierto, al 
de la simplificacion de los negocios á que la penetrante 
experiencia de Felipe V dió una marcha uniforme; mas 
por desgracia esta misma viene á ser hoy derogada y dez- 
truida por la sexta parte de este augusto Congreso, y prc- 
sentada á V. M. para que se apruebe. 

En ella ae dice que el soldado tendrá un fuero par- 
ticular en los precisos casos de infraccion de la disciplina 
conforme á ordenanza, perdiendo en todo lo demás el que 
le está señalado. El justo interés que tengo por esta dis- 
tinguida y benemérita clase, y mi anhelo por el decoro del 
soldado, me hace exponer 6 V. M. las siguientes reflexio- 
nes; quizá serán para alguno importunas; quizá parecerán 
infundadas, pero á ninguno temo que me las tache de po- 
co rectas. 

Muy dietante está mi corazon y mi lengua da envile- 
cerse con la adulacion: la verdad solo es la que me guia; 
y así es, Señor, que no sé otro lenguaje que el que ella 
me sugiere, ni tampoco otra doctrina que la que he 
aprendido entre el estruendo del cañon, la confusion de 
las bata\laa y las fatigas inseparables de la guerra; sí en 
La guerra; en 36 acciones de armas que acredita mi cuar- 
tilla de servkio, en solo 33 años que sirvo á V. M. en 
ellas, digo, be aprendido á conocer al hombre, y este 
me obliga á exponer á V. M. una opinion quizá contraria 
6 las ideas de machos de loa indivíduos de este Congre- 
80, J á que da márgen el articulo de que se trata. 

Seré breve; pero me interesa la salud de mi Pátria, J 
me duele la poca oonsideraoion que van 6 merecer dc 
V, II. BUR defensores #i 88 nracioaa 01 crrtioulo tal ootior- 

me se presenta. Por él se priva al soldado del fuero que 
como ciudadano de preftirencia ha tenido en todos tiempos, 
y SUS méritos, heridas p Kangte derramada en fapor de la 
Pátria van á oscurecerse y coofundirae. 

iQué importa que en los casos de disciplina tengan 
fuero particu!ar, si en los civile3, en aquellos por los que 
se debia conocer que merecian de la Pátria, es& sujetos 
á las intrigas de un curial, á las largas y penosas forma- 
lidades de un j;licio civil, y á la arbitrariedad de cualquier 
juez de monterilla? iTan pw~ han de deber á V. NI. unos 
ciudadanos, que son su apoyo, su dwcanso y su defensa, 

ue no quiera V. M. proteger su clase benemérita, por- 
ue no quieren 15 indivíduos que han formado esta Cons- 
tucion? $on por ventura en el dia estos soldados algu- 
OS mercenarios? ~NO son unos vivos baluartes de la inda- 
endencia, integridad y decoro de V. M. , y que tan di- 
Xtamente la sirven y servirán? ~EY posible que V. M. 
Bsconozca á estos hijos, que le ofrecen de continuo SU 

zistencia por salvarlo? 
Quizá, Señor, la opjnion púb!ica, mal dirigida por al- 

unos funcionarios superiores, ha sido extraviada con in- 
:rés desde un principio con respecto 6 los hechos mili- 
Sres, ya sea oscurecfendo el mérito, ya pintando b sU 
ntujo las ventajas, ya ocultando y sepultando las accio- 
.es: quizá tambien los escritores públicos, mal informa- 
os (ó con suma malicia), han dibujado mañosamente, no 
1s proezas ni virtudes militares, sino sus vicios y defec- 
os, sin tener presente que en toda reunion de hombres 
e adolece de la misma enfermedad; y hé aquí lo que pae- 
le que haya originado en parte el artículo que propone la 
omision. 

Aplaudo sinceramente la rectaintencion de los señores 
le la comision, y conozco el principio de que radicalmente 
barte su máxima, que es decir, que establecida la igualdad 
ntre todas las clases de hombres no parece convenientefis- 
inguir á los militares. Mas, Señor, esta igualdad con res- 
recto á los militares la considero inconseguible é impracti- 
:able, por más que discurran y trabajen los enemigos de eSta 
loble carrera. Lo primero, porque conservando el soldado 
m fuero particular en los delitos que se opongan á la disk 
$ina, pregunto yo ahora; iPueden cometer alguno que no 
pertenezca á ella, que no pueda significarse ó limitar*e á 
?sta VOZ? La disciplina, Señor, es el alma de 10s ejército% 
EJ el principio de su existencia, el resorte de su fuerza% 
9 agente de su movimiento, la regla de sus costumbres? 
la balanza de su justicia, la guia de las victorias, 9 e1 
todo que impone al soldado en sus deberes; y de consi- 
guiente, si ha de tener toda la energía que necesita, aun- 
pue sea contra la voluntad de sus émulos, se hace dife- 
rente el soldado de los demás ciudadanos; y siendo esto 
evidente, desaparece esa igualdad, pues se halla con una 
excepcion indispensable. Lo segundo, porque si esta miS- 
ma disciplina le acumula obligaciones, juo es coasiguie,nd 
te que debe extender sus miras á la recompensa? Ademas, 
el estado de movilidad de los cuerpos militares embaraza 
6 SUS indivíduos para que hagan lae gestiones civiles: a”’ 
CeSitRn un centro comua, á quien acudir en SUS Urbenaas 

para que decida de su justicia; este lo ha sido siempre 
el Consejo de la Guerra, digno tribunal y respetable, pu0 
ha dado honor á la Naeion por su sabiduría; y funda? “,4 
esta precisa excepcion, puede serlo en adelante bsJO 
mismo pié que los demás que se establezcan. ’ 10s 

por todo lo dicho, pido 6 V. M. que así como a 
eclesi6sticos se les acaba de conceder que gocen del fuero 

de 8~ estBdo, segun previenen las leyee, se conceda igoel’ 
cede á los militares que sigan en el goce de sus fuer@’ ’ 
R~Yh3ia que han gozado hasta el dia, para lo oual hgo 



Ia proposicion eiguieate: aQue este capítulo vuelva 6 la 
comision, se deslie, y 10 ponga de modo que no pueda te- 
ll8r distintas int8rpretaCiORes por Ia claridad con que se 
presente, señalando las gracias del fuero á Ios militares 
que hasta ahora han gozado las tropas nacionales y que 
S8 forme en el Tribunal Supremo de Justicia una sala es- 
pecial con lus mismas atribuciones que ha tenido el Con- 
sejo de Guerra, para que entienda en las causas y pleitos 
militares vivos J efectivos, considerando en estos á los 
retirados con agregacion á pIazas., 

Con semejaute msdida, Sefior, queda atendida y con- 
sidersda esta noble porcion de ciudadanos que bendecirán 
á V. M., y dirán en a!ta voz: aNosotros ponemos nuestros 
pechos por escudos, J nuestros brazos para salvar la Pá- 
tris; pero en recompensa la Pátria noa hsnra, nos distin- 
gue y ennoblece, haciendo envidiab!e nuestra suerte; pues 
hbres, no solo somos en ella ciudadanos, sino soldados 
españolea. B 

El Sr. DOlJ: No puede dudarse que una de las mis 
gloriosas y briilantee car:eras del Estado esla de las ar- 
mas, y que los militares por sus arriesgados y heróicos 
servicios son acreedores d las majores condecoraciones y 
recompensas, como ha indicado 6 dicho el señor preopi- 
nante; pero yo voy á defender su fuero contra lo que pro- 
pone el art. 249 por otro lado, esto es, manifestando la 
multitud de dificultades que se van á suscitar con el tí- 
tulo 6 pretesto de evitarles, y la imposibilidad de EU eje- 
cucion. Convengo en que se han de abolir algunos fueros 
y limitar otros; mas ya se trate de la milicia armada, ya 
de Ia togada, para no olvidarnos de las letras, que en esto 
se han comparado siempre con Ias armas, se necesita 
para hacerlo el tiempo que no tdnemos ahora, exámea de 
CWM que pueden ocurrir, y prudente resofucion. Pronto 
está dicho: *co haya sino un fuero; R pero á ver como va la 
ejecucion. 

Sentado dicho principio de un solo fuero, y de ser 
este el ordinario, se pone la excepcion en el art. 249 en 
cuanto á los militares. Esta se reduce á los delitos que se 
oponen á la disciplina, ccmetidos por 10s militares. Dos 
cosas, pues, se necesitan Fara que haya la excepcion; con- 
viene á saber: tdelito contra la disciplina, y cometido por 
militar. B Tengo por cierto que ahora todo elCongreso con- 
viene en esto; pero creo que despues que me habré expli- 
cado, los unos lo entenderán de un modo, y los otros de 
ctrû; siendo esto mismo una prueba evidente de las dudas 
9 dificultades que presenta el artículo. 

Por ordenanzas militares está prevenido que el incen- 
dio de cuartel 6 de almacen de boca 6 guerra, el robo 
hecho en estos lugares, y la conjuracion contra el CO- 
mandante ó tropa se castigue por la jurisdiccion militar, 
aunque sean paisanos IOS reos: 10 mismo se manda en 
Cuanto al patron que admite en el barco á un desertor; 6 
los paisanos que cooperan á este delito, y & los vivande- 
Ms que falsifican los peso8 d adu!teran los géneros. Pre- 
gunto: iquedan estos y otros artículos semejantes dero- 
gados, 6 no? Unos dirán qU8 sí, porque hay para esto ra- 
zones particulares, y querrán pretender que son delitos 
contra la disciplina; otros dirán que no, y esto Parece lo 
más legal, porque Ios delitos no pueden decirse sino moy 
abusivamente contra la disciplina: y sea de esto lo que 
fuere, nunca se verifica sn IOS reos la circunstancia de 
militar, que por la Const,itUcion es precisa para la excep- 
CiOn, ni hay que apelar 6 que el artículo se refiere 4 la or- 
denanza, porque esta siempre ha de formarse con arreglo 
d la excepciou y principio constitucional, sin poderes va- 
riar sino con Córtea extraordinarias. La Constitucion, si 
*e aprobase ~1 artículo, mapdaria que 8010 pudiese obrar 

y conocer la jurisdiccion militar en oaso de delib come- 
tido contra la disciplina por indivíduo militar; y eato 
como constitucional no podria variarse por la ordenanza. 

Pregunto más; ilos asistentes, los criados, los cituja- 
nos, Ios mé:icos y otros semejantes se han de tener por 
mi itares? $uintas dudas han ocurrido, y se han de- 
cidido sobre esto? iY qué diremos de los matriculados de 
marina? $lo ha oido V. M. una excelente Memoria del 
hkistro de Marina, en que se dice ser la matrícula uno 
de LJS establecimientos más útiles para mantener la fuer- 
za naval del Estado, y que se necesita para su fomento de 
la exencion de fuero? iSin examinar ni decidir esto, lo 
quitaremos ahora con un principio constitucional? iY qué 
diremos dz los buques de guerra? iEnviaremos alií alg UU 
alcalde de lztras? iQuién ejercerá allí la jurisdiccion? Se 
dirá sin duda que esto no se ha de entender tan material- 
mente: estoy en esto, en que no se pretende derogar la 
jurisdisdiccian militar de marina, que ejerce el respecti- 
vo comandante en mar en delitos comones y militares, y 
acaso la del ministerio; pero no se trata de esto, sino de 
que la excepcion no lo contiene, y el principio general lo 
quita todo. 

Pdr otra parte, el fuero militar tiene muchas excep- 
ciones en causas de sucesion á quien no sea militar, he 
mayoraz,rros, de acciones reales, hipotecarias, de persona- 
les, de convenio voluntario; y en muchos delitos graves no 
vale el fuero: en la8 cosas regularee, en que vale, tiene in- 
terés el ciudadano demandante en que valga: jcuánta mas 
autoridad tendrá un gobernador y un general para obli- 
gar á que un oficial cumpla can la obligacion de pagar 10 
que debe, ó con otra, que un alcalde de letras? Si esfe ha 
de conocer, por esto mismo no tomará providencia el ge- 
neral, y el alcalde se hallará con embarazo. 

Atendido lo dicho, el grande enlace que hay entre 
lo gubernativo y contencioso, rin poderse separar fácil- 
mente una cosa de otra, y los herbicos servicios de 108 
militares, soy de parecer que no se puede aprobar el ar- 
título de que se trata; y que si la comision entiende que 
se haya de hacer alguna limitacion, la proponga, ratifl- 
cásdose ahora en general el fuero particular de que go- 
zan los militares por nuestras leyes y ordenanzas. 

El Sr. ARGUELLES: Razon será que la COmiSiOn Sea 
oida, ya que no hab16 ayer. Es de admirar que así la CUeS- 

tion del artículo que acaba de aprobarse respecto del esta. 
do eclesiástico, como la que versa sobre el preaentie, no 88 
haya mirado bajo su verdadero punto de vista. Las eru- 
ditas exposiciones que se han hecho sobre ambos puntos 
han ido extraviadas de su verdadero camino; porque Una 
de dos, 6 se habia de creer que el Congreso decretase que 
ambos fueros fuesen inalterables, ó no. En la primera hi- 
p&wi de ser inalterables, no hay duda que la comisioa 
debia haber extendido el artículo en otro8 términos. Pers 
siendo preciso que así los ecleeiásticos m6s aCérrimos 
defensores de la inmunidad, como los militares más en- 
caprichados y celosos da su fuero, convengan en que aou 
susceptibles, como lo son en realidad, de alteraciones 
compatibles con UU08 y o!ros, la Constitucion lo habia de 
indicar. Por esto presenta los artículos en la forma que 
se hîllan extendidos como excepciones de la regla ge- 
neral, dejando á Ias Córtes el hacer las variaciones que 
convengan para la conservacion del estado eclesiástico, y 
la disciplina militar. Por consiguiente, si los artículos no 
dejasen abierta la puerta á las Córtea venideras, no po- 
dria tocarse al fuero militar sin una revocacion 6 sltera- 
cion constitucional. Convengo en que la clase de delitos 
opuestos á la disciplina militar se extiende á mucho, y SB- 
para bastante á los militarea de los de-aás ciudadanos. 
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Esto quiere decir, que han de tener UD fuero y mucho 
más extenso que lo que indica la comision, como ha di- 
cho el Sr. DOU, y ha de formar una clase tan separada 
que aun en los mismos asuntos civilea ha de tener una 
legislacion particular, &Qué quiere ahora decir el Sr. La- 
guna, que es el que ha atacado á 1s comision, con que 
esta quiere reducir á los militares d la clase de ciudada- 
nos? Si hubiera leido la letra del artículo hubiera visto 
que aunque supone 8 la ordenanza susceptible de altera - 
cion, en el dia nada se deroga de SUS artículos. Pero hay 
más. $e observa toda la ordenaoza en todo su rigor, y 
en toda la extension de su fuero? No, Seáor. Y los milita - 
res mismos, aun los más acérrimos en defender sus privi- 
legios, han de confesar que la seguridnd del Estado exige 
ciertas alteraciones, pero que no las puede hacer el Con- 
greso ahora, como tampoco en los del estado eclesiástico. 
Con el tiempo se hará todo por la Nacion reunida en Cór - 
tes por medio de una ley constitutiva rnilitar, en qus de- 
berá haber mucha meditacíon, mucho pulso y sabiduría, 
como la hubo para hacer la ordenanzsqus hoy rige. Así, 
la ineencion de la comision no es hacer la menor sltera- 
cion en la ordenanza, porque entonces hubiera dicho 
aqueda abolido el fuero militar eu todo lo que no es de- 
lito militar;D sino que ha dicho «loa militares gozarán de 
faero particular en los delitos que se opongan á la disci- 
plina;, y se entiende que excluye el fuero civil. La Cons- 
titucion debe excluirlo ; pero no hay duda que mientras 
no se derogue determinadamente, y se diga quedarán su- 
jetos como todos los demás, se entiende que lo conser- 
van. Si la comision hubiera dicho <jamás podrá hacerse 
la menor alteracion en el fuero militar,% en esta parte 
estoy seguro que hubiera merecido la censura. EHto ha de 
ser objeto de discusion cuando se arregle la ordenanza. 
Los argumentos del Sr. Laguna van dirigidos sobre un 
supuesto falso á atacar 8 la comision , cuando esta no ha 
tratado de hacer ninguna alteracion. Si ae cree que es ne- 
cesario mudar alguna expresion para aclarar el sentido 
del artículo, es diferente. La comision debi6 extenderlo 
así, porque conoció que el estado militar tiene una legis 
lacion muy particular, y modo de enjuiciar muy diverso, 
como 10s eclesiásticos, á pesar de lo que 8e ha dicho; y no 
hay más que poner un ejemplo. En los tribunales civiles 
con tres sentencias están concluidos loa pleitos; no es así 
en los eclesiásticos, parque además de que estas han de 
ser conformes, hay el recurso de fuerze; de modo que los 
juicios quedan siempre indetlnidos. La comisíon, que co- 
noció esto, y que en los juicios hay diferencias esenciales, 
se vi6 precisada á decir: «quedará el fuero del est,ado 
eclesiástico, como determina 6 determinaren las leyes;>, 
porque si no lo hubiera dicho, quedaría inalterable; y lo 
mismo dijo del de los militares, Que quiere decir, que el 
artículo del fuero militar quedaria tambien ínalkrable, si 
no se pusiera como eati, con lo cual en nada se altera 
por ahora la ordenanza ni el fuero. F& es el espíritu. Si 
no tiene toda la claridad posible, dígase, pero no se ata- 
que B la comiaion, ni se la haga so8pchosa, entendién- 
dose que eu objeto ha sido destruir loe privilegios de lar 
militares, los cuales empeorando de condicion, no tendrá1 
interés en sostener la Constitucion, antes se sublevarl 
contra eHa una clase tan importante y numerosa del Es- 
tado- Asi que, uoncluyo con que la intencion de la comi- 
@ion no fu6 derogar da golpe la ordenanza, sino ciecir qul 
es su=eptible de dteracion. Algun Sr. Diputado cree 
que tiene alguna espeels de mhfa , la que tal VOZ podn 
aprobar& Y WisfaCar lau iuteneiones del Congreeo y dc 
la comision. 
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Pero digamos acerca de la conveniencia del fuero mi- 
itar. En el momento que este ee acorte y restrinja, f1 
!jército se veria disipar, y en vez de concurrir eXPonta' 

leamente, muchos á repelar los enemigos, se marcharia* 
7 abrigarian en sus casas y bogares, mirando con desden 
j1 ejercicio de las armas. El honor, este es el eStíd0 que 
wovoca psra luchar en la justa causa, despues del amor 
nnato hácia la Patria. Fuera de que rebajado este faNo 
7 aprehendido como reo un soldado en cualquier gresca Po’ 
?ular por la j urisdiccion ordinaria, habiendo de trasladarse 
lu regimiento á otro punto, como se hace indispensable,o 
kecuentemente en esta época, deberia quedar á disposl 
cion de aquel juzgado; y si para sustanciar la Causa 8” 
requerian las deposiciones de lo 6 12 compañeros testl- 
gOs de la inquietud, tambien estos habrian de suspender 
su expedicion, siguiéndose de aquí uu horroroso trastorno 
aun en la misma rigurosa disciplina. Ezcusándome, pue” 
discurrir más, conviniendo todos d casi en los 
conceptos, pido que la comision reforme los 6rminos 

El Sr. DLL MONTE: IBfdo que um se& secretaric 0 

El Sr. GONZALEZ: Señor, soy tan dócil, Q ue desde 

luego me retracto si se creyese que alguna de mis expre- 
siones ataca á alguno. Los militares no tenemos 

el tacto 

al IS lengua, como en las manos y pies, ni seg uirnoS nn* 

Vuelva 6 ker el artículo; y si ea tal como el Sr. Ar@+ 
!les le ha pintado, suscribo 6 él; pero si no es, conO Jo 
:reo, ni se parece en nada 6 la explicacion que de 6188 ha 
lecho, no puedo conformarme. 

Se leyó y tomó la palabra 
El Sr. TORRERO: Señor, el artículo segnn suena, 7 

)rescindiendo de la mente de la comi’lion, choca abie;ta- 
nente con el fuero que hasta aquí han disfrutado los mili- 
ares; sujeta á él los dditos que se oponen 14 la disciplina, 
’ excluye todos los demas, sean comunes 6 civiles, ó ya 
ambien los paramente criminales. Si no es que esta pala- 
bra iliJcipkzn se intente qua comprenda todos los delitos, 
orno de hecho los abraza todos, ella impone correccion y 
astigo ?or los defeatos en acciones de guerra y en cam- 
IftErL, por los habidos en cuartel, y aun por las acciones 
lOCo decoroaas y privadas del soldado: en una palabra, la 
rdenanza incumbe en tod9 lo que dice relacion al militar. 
li pues esta ha de quedar en su vigor, ipara qué aquella 
xclasion? Y si aquella exclusion ha de valer, ipara qué 
e asrgura la firmeza de la ordenanza? Aparece en esto 
mplicacion. Concibo por lo tanto seria conveniente pasase 
1 artículo de nuevo á la misma comision , para que SU- 
uesto que su mente ha sido otra que la que se alcanza 
lar la letra, la enmiende y reforme. Ahora, insistiendo ea 
k ides que objeta su contexto, mi opiuion es, que no so- 
imente se debe conservar 6 la benemérita clase de 10s 
militares el fuero que han disfrutado hasta el dia, sia0 
ue deberíamos excogitar si habia alguna otra mayor gra- 
ia para atribuírsela. Yo hago parangon de los méritos de 
IS ciudadanos; observo que se confieren honores, exea- 
ione-, preeminencias á los togados, que conservando una 
,ida pscah y tranquila, sentados en suq bufetes, aplica* 
eyes, é imponen penas y castigos; cosa que halaga sQ 
:ran manera é hinche el corazon humano. Por Otra parte 
‘eo al pobre soldado arrnstrado, hambriento, macilento) 
acerado y prodigando sa sangre y su vida. iY cuál ss g” 
nás feliz término? iCuáles SUS sueldos? ACuáles sus re- 
compensas? Redúcese todo á que si llega á volver 6 sU 
)ais, ni el juez, ni otra jurisdiccion suya subalterna lo 
nquiete 6 perturbe, y sí lo deje vivir sn paz. Heaho Pues 
11 cotejo, es nada lo que obtiene con el goce de SU fuero1 
r mucho m&s cuando considero que 1% Páttia si ha de 
subsistir, si ha de qusdar Pátria, ha de depender de ellos* 

artículo. 
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coordimhm de ideas, como oSros señores que hablaa de 
todas las materias, como que esta ha sido su carrera; y 
vuelvo á decir que soy tan dócil, que estoy pronto B sa- 
tisfacer 6 cualquiera que se crea ofendido, agraviado 6 
zaherido. Bajo esta kteligencis debo hacer presente B 
V. M. que hasta el más ignorante conoce que la pluma 
y la espada han tenido una contienda continua, han sido 
Roma y Cartago; pero en mi concepto hay mucha dife- 
rencia de una B otra. Y siguiendo los impulsos de mi co- 
rbzon, quisiera en esta ocasion no ser militar, y tener los 
conocimientos prácticos que tengo por serlo. Voy á en- 
trar en materia, manifestando á V. M. y al mundo entero 
la diferencia que hay de la espada á la pluma. Es mucha 
y muy notable. La lengua se mueve con facilidad, lo mis- 
mo que la pluma; pero la espada la vibra el brazo impul- 
sado del corazon. Hasta aquí han sido los militares la 
befa de las demas clases ; sobre todo, desde el Conde de 
Floridablanca hasta aquí, han sido un juguete. Esta es 
una verdad eterna. iQuién será capaz de contradecirla? 
Vamos 8 lo esencial. Yo he respetado y defendido la gran- 
de obra que han hecho los señores de la comision, y voy 
á apelar al mismo Sr. Argüelles. Dígame este señor: en 
au carrera habrá tenido muy malos ratos (no trato de 
zaherir á nadie); el Sr. Argüelles, con la franqueza que 
IR caracteriza, me dirá si en los tres ó cuatro meses que 
fué soldado (sí, señor, porque él lo ha dicho en el mismo 
Congreso) jno pasó más calamidad88 y trabajos que en 
toda su carrera? Señor, un grande, un poderoso que tie- 
ne 100.000 duros, y da 50.000, contrae mucho mérito 
para co4 la Fátria, merec que se le tenga en considera- 
cion: al que tiene veinte y da diez sucede lo mismo; pero 
i’]uién pone más que el soldado, que pone la prenda más 
preciosa que Dios dió al hombre, que es la vida, derra- 
mando prbdigamente su sangre? iY esta ha sido la clase 
que ha sido vilipendiada? Que apele cada uno á su con- 
ciencia, y diga y vea si para probar esta verdad que es- 
toy diciendo se necesita más que consultar 6 su corazon; 
por cuya razon no quiero molestar 6 V. M., porque 
siempre he sido muy lacónico. P pido expresamente que 
se quiten los abusos que ha habido hasta aquí. El soldado 
es el mas miserable; porque si se rompe una pierna jcu61 
ey la suerte que le espera despues de perderla por 8u Pá- 
Ka? Ir á pedir limosna. gEs verdad esto, 6 mentira? Si es 
un oficial, que ha servido 12 ó 15 años, y queda in- 
ctil para el servicio, se retira, y como suele decirse ala 
Wcedod en galeras y la vejez en un palo.>> En esto JIOS 
Parecemos á los hijos del P. S. Francisco, 8n que no mo- 
rimos ricos, á no ser alguno que ha ido á, América, y ha 
logrado alguna fortuna. por consiguiente, ya que V. M. 
*e ha propuesto hacer la grande obra que tanto interesa á 
la Nacioo, haga lo principal. Señor, las bayonetas han de 
apr las amas, si hasta aquí han sido las criadas. Por 1 . 

mites convenientes. Tambien me parecen polftfcamentc 
necesarias algunas explicaciones ; pues aunque yo no 
apruebo lo que ha dicho el Sc. Laguna en cnanto á la co- 
misiou, es cierto que la diferencia que hay en la redac- 
CiOn de este artículo y el anterior 8s mny notable, y da 
márgen en cierto modo á su aventurada asercion. Dice el 
artículo anterior que los eclesiásticos aontinuuán gozan- 

do del fuero de su estado en los términoa que prescriben 
las leyes, 6 que en adelante preacribiaeen; y V. M. ve 
que salvando la regla ge-eral eetu%lecida, les aonfirma 
todo su fuero, sin otra limitacion que la que nuestras le- 
yes le pongan en lo sucesivo. No swede ssi á los milita- 
res, sino que desde luegase reduce su fuero á los delitos 
contra disciplina, y esto 8egun lo determinase 1a orde- 
nanza. Asi resulta del tenor del articulo, en el oual, por 
lo dicho en el 247, está expreso que se exaeptúan del 
fuero milit.ar todos los negocios comunes, civiles y arimi- 
nales, limitando la ley vigente 6 los de pura disciplina, 
segun lo declare una nueva ley, pues se refiere, no á lo 
que prescribe la ordenanza actual, sino 6 lo que prescriba 
la que se forme. A vista de esto, preguntaria yo á los se- 
ñores de la comision , si 89 su ánimo que la ordenanza 
quede desde luego abolida en esta parte. No cree posible 
que lo sea. iPor qué, pues, no decir como en el artículo 
anterior, segun lo determina la ordenanza? iHay por ven- 
tura, como se dijo el otro dia, mayor tendencia en la or- 
denanza á atraerlo todo al fuero militar que 8JI los demris 
CJdigos? Yo quisiera que se reflexionas8 que la ordenan- 
za limitó el fuero militar á mucho menos de lo que era 
antiguamente. Los privilegios de la nobleza y otros mu- 
cgos más de los que ahora disfrutan, eran antes peculia- 
res de los militares y los perdieron con la publicaaion de 
la ordenanza. El espíritu de esta ea tan terminante que no 
s8 le puede atribuir otro que el que aparece en su con- 
testo literal. Esta tendencia no es de la ordenanza, ni es 
tampoco de los militares, sino de las personas que han 
estado á la cabeza del Gobierno. Cuando se extendió el 
fuero en 1793 no se interpretd la ordenanza, ouyos ar- 
tículos son tan claros que no pueden interpretarse; sino 
que se publicaron nuevas órdenes, lo mismo que cuando 
Godoy lo amplió posteriormente, sin que por esto se con- 
ciliara el amor de los militares, lo cual 8s ya un8 prueba 
de que no apetecen el fuero por interés perSOrd, ni quie- 
reu ampliarlo más de lo neaesario para el bien del ssrvi- 
cio. El Conde de Floridablanca lo limitó muaho, J tam- 
poco ioterpretó la ordenanza, sino que promulgó nuevas 
órdenes. Esto prueba que eil 18 ordenanza no hay 8Sh3 ee- 
pírit,u de sujetarlo todo á lou militaree; y BI podcian aña- 
dir nuevas razones si no fuera mi Bnimo atenwme rolo al 
tenor del artículo, y si no estuviera firmemente persaadi- 
do de que la comision no puede querer qae Ia ordenanza 
(sea ella como fuere) quede derogada mientras no hsgm 

anto, presento á V. DA. la siguiente proposicion: cque sea 
i 

la milicia la clase m& privilegiada del Estado, y que el 
otra que sustituirle. E+J siendo tal SU intenclon, &qa6 in- 

habia en referirse 6 alla igualmente qne 6 las 
soldado sea reconocido por eI primer ciudadano.% es actuales respecb de los eclesi&etieoe, con lo cual 

El Sr. 00~~11: Si no se hubiera aprobado 81.3 el ar - 
título 247 que en los negocios comunes, citiles y crimi- 1 

no apareceria esta notable desigualdad? iCreyó la comi- 

nales no habrá m& que un so10 fuero para toda clase de 
I sion hallar más propension 8x1 V. M. á emprender refor- 

Personas, 6 Si eI pue e& sujeto á discueion estuviera 1 
mas con los militares que con 1Oe clérigos? iCr8yó que 

t 
8ra más gravoso para el Estado 81 fuero militar que el 

concebido en los términos qu8 el Sr. Argüelles ha dado á ! eclesiástico? Lo primero es iacreible, y MO último muy 
entender, experimentarb mucha menor opoaicion. Pero la difícil de probar. El honor de los militares se fonda en 
%Kla general establecida anbriormente, que limita ya el l arrostrar con valor 10s p0ligrOS y exponer su vida por la 
fuere militu’á menos ca805 que aq uellos 6 qus debe 8x. seguridad de sus conciudadanos. EMe es su honor, y este I 
tenderse, hace necwuia alguna explicacion para 81 bien ) 81 m6s apreciable de ws privilegios. La principal distin- 
del servicio, y para evitar 10s perjuicios que podrian OCI- cion de los cuerpos privilegiados de infantería y cabaU8ría 
8ionar la8 interprebciones arbitrar- de laa autoridades ’ y la pu8 sostienen con mayor empeño, 8s la de llevar la 
aivh Pw atender 1~0 j~iadsoca;oa I& au6 d8 10s u- i vanguardia en 61 ataque y abrir la r8tyla8tdia en 18 r+ 

671 - 
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tirada. Cifrado en esto el honor militar, se han sometido espera mayor adhesion á las medidas que se toman para 
Q una legislacion más severa que la comun para mante- asegurar la felicidad de la Naoion, de la Nacion por quien 

tener esta sublimidad de ideas, y el respeto y la subordi - combaten sin otro estímulo que el del pundonor militar? 
nacion con que deben mirar estas mismas leyes y á los Vea V. M. si se debe más á e989 otras clases que ahora 
jefes que ellas autorizan, iDebe mirarse como un privile - claman contra las innovaciones y que se oponen á la9 re- 
gio esta sumision á una legislacion más dura para des- formw, porque no son compatIbles con su interes particu. 
empeñar obli,oaciones más penosas que las de los demás? lar, ó si puede encontrar en ellas mayor adhesion ni forta- 
Séalo enhorabuena. Pero si no ha habido inconveniente leza para mantener la Constitucion, y conocerá que no es 
en confirmar á los eclesiásticos los suyos, jcómo lo pue- político ni conveniente empezar limitando tanto un fuero 
de haber en confirmarlos á los militares, en quienes la necesario, J cuyos privilegios (si tiene algunos), 800 los 
exencion del servicio ordinario y extraordinario de baga- menos gravosos, y á los cuales 98 han hecho tan de justicia 
jes y alojamientos, la sujecion privativa6 sus jefes, la se- acreedores. Estoy seguro de que los militares, que tantas 
paracion de los tribunales civiles, etc., no se fundan en pruebas han dado de amor 6 la Pátria, que tanto5 sacri- 
otra cosa que en la absoluta imposibilidad en que están ficios han hecho por ella, ni se opondrán ni se quejarán 
por sus circunstancias de igualarse con los demás? Ad- de medida alguna que sea conveniente para asegurar su 
vierta V. hl. que esta imposibilidad resulta, no de que se triunfo. Ellos no han agravado los males del Estado, y 
les quiera asegurar una particular conveniencia, sino de han sufrido con resignacion y en el silencio las privacio- 
la vida errante, de los trabajos y de la clase de obliga- nes au de aquellos auxilios más indispensables. No ha 
oiones que contraen al alistarse en las bsnderas. Y qué, faltado quien intente mancillar sus glorias, y se han CMI- 
ihay alguna otra clase en la sociedad cuyos privilegios tentado con responder con la batalla de Chiclana, la de 
sean más justos? No particularizo, pero tampoco excluyo á la Albuera y las acciones de Galicia, con la prodigio- 
ninguna. @ay, digo, alguna que los disfrute pora hacer sa existencia del quinto ejército, que en el estado de aba- 
sacrificiosinfinitamente superiores á unos privllegiosue timiento en que se halla acaba de humillar á los enemi- 
cesarios para el desempeño de su instituto? Si no se cree gas, y con la no interrumpida sériede triunfos de la divi- 
perjudicial la confirmacion de unos fueros que no son ab- sion del general Ballesteros. Yo creia ofender 9u delicsdezb 
solutamente precisos , icómo puede serlo la del militar y su patriotismo si me opusiera á una determinacion venta- 
que 10 es? Si no 85 perjudicial que uu eclesiá5tico sea josa para tob la Nacion,porsostener sus ventajas partiCU= 

amonestado por sus jueces particulares por un delito por lares. Los militares quieren cuanto sea útil para SUS couciu- 
el cual loe demás ciudadanos, son condenados á presidio, dadanoa; pero crea V. M. que la limitacion del fueroen 10s 
ic6mo puede serlo que por un robo, v. gr., sea castigado términos queexpresa el artícalo, no loes. Si V. hl., en vista 
un militar con una pena mayor que los demás? La socie- de lo que se ha expuesto y de lo que ha manifestado el señor 
dad no tendria ventaja alguna en sujetarlos á las leyes co- Argüelles, resuelve que vuelva á la comision, no continuar6 
munes, que siendo más seaves, dificultarian menos los hablando, pues he dicho 10 bastante para hacer ver la dife- 
delitos entre unos hombres en quienes es de la mayor im- rencia que hay de él al anterior, y los motivo5 por W1os 
portancia prevenirlos por todos los medios imaginables. militares no deben ser menos considerados que lo5 ecle- 

, La ventaja en este caso seria para los militares; y estan- 
do ellos contentos con el rigor de sus leyes, únicamente 

siásticos. Si esto no se resuelve, pido que se me Permita 
hablar otra vez, para demostrar que por su intima cone- 

Porque soU Convenientes para mantenerlos en estado de xion con los delitos contra disciplina, y para no dismi- 
llenar en todo las árduas obligaciones de su profesion, juo nuir la influencia moral de la autoridad de los jefes, de- 
es tambien impolítico disgustar á esta parte distinguidí- be extenderse el fuero á muchos negocios comunes Cf” 
sima de la sociedad, aun cuando se suponga que es Uua minales, y aun á muchos civiles, por las circunt9uc1as 
preocupacion su adhesion al fuero militar? iImporta más particulares de los militares. Para esto espero 6 que se 
interesar á los eclesiásticos en sostener las nuevas insti- decida si el artículo volverá 6 no á la comision, para que 
tuciones, que á los militares? lo extienda como el anterior, pues me parece que veo a’ 

Debo advertir que cito á los eclesiácticos porque es Congreso incfinado á ello, 
el término de comparacion que se presenta, y los consi- 
dero Solo como ciudadanos, prescindiendo de su mision y 

El Sr. ARGUELLES: Dejando aparte el ataque que 

de SUS funciones espirituales. Sé que sin las bendiciones 
se hace & un indivíduo de la comision, & que no 9e ha he’ 

del cielo nada puede prosperar; pero supuesta esta ver- 
cho acreedor, el mismo argumento que se le hace e9 e1 

dad, de que no puede dudarse, pregunto: iquiénes han 
que tiene más fuerza para apoyar el artícu?o. Cuando ee 

hecho mtia para sostener la causa que defendemos? 
aprobó el art. 243 hubo varios indivíduos que dijeron 

iA que por él quedaban derogadas las leyes, y ya se vió que 
quiénes importa xIU& iIhW3Sar en ella? Vuelva V. M. la quedan vigentes lasque habia hasta que 58 pusiesenotras 
vista 6 esas tablas, y verá en ellas 105 nombres de dos mi9 conformes. Lo mismo sucede con el fuero. La arde- 
militares, Primeras VíCtimaS sacrificadas á la libertad de nauza no se deroga, y de consiguiente, ninguna alterficion 
la pátria: víctimas ilustres de su honor y patriotismo, que 
fueron los únicos motivos que los empeñaron en la de- 

se hace en órdea á los mi!itares. Repito otra vez que sc 

fensa del parque de artillería el dis 2 de ~eyo. Vea 
me diga si la Nacion tiene facultad para alterar esto9 fu’. 
ros. Los señores militares que han preopinado han evita- 

VS M.9 no digo yo los generales, los jefes ni la oficialidad do entrar en la cuestiou pars evitar dificultades; J así han 
en quienes la educacion y los conocimientos elevan los encontrado el medio directo de atacar á la comi9iont que 
sentimientos del espíritu, vea esos soldados que desde el no e5 una razon, porque laS personalidades nunca 10 son’ 
Principio 5e armaron para defender la independencia na- Pase á la comision enhorabuena; pero désele la base! Puy1 
Cion91; vea la Constancia con que en medio de tantas pri- si no, tropezará en el mismo escollo. jrte quiere que en 
vaciones 8 .de tantas desgracias permanecen adictos á la Couetitucion quede establecido el fuero y que las córtes 

gloriosa Causa que abrazaron; vea el valor inextinguible futuras uo puedan hacer alteracion? isi, ó no? Sin est 0 es 

con que corren cada dia 6 nuevos peligros, sin que nada imposible que la comision ha,oa nada; 9 habiendo tenido 

Eea Capaz 6 entibiar au ardor, y dígaseme: iqué clase se esta dificultad insuperable, presentaba el artículo de estc 
188 @Ual% 6 61 88 debe má~ maidetreion , de 0~61 SO -aen, Si 18 quiere que la ordenanza 80 conserve iawo’ 
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ta por todos 10s siglos, está bien : decídalo el Congreso, 
que es á quien pertenece. Nis dignos compañeros y yo 
daremos nuestro parecer.. . No sirven de nada los ataques 
para hacer sospechosa á la comision con la clase militar, 
porque aunque no son acreedores á su gratitud, á quien 
han de agradar es á la Nscion. Si no se manifiesta el sen- 
tido del artículo, la comision no hará más que lo que ha 
hecho. DQaele la base, y le traerá como se desee. 

El Sr. GOLFIN: No sé que haya dicho nada de que 
pueda resentirse el Sr. Argüelles, que tiene tantos moti- 
vos para estar satisfecho de la estimacion y de la par- 
ticular amistad que le profeso. Si algo he dicho ha sido 
inadvertidamente, y le ruego 10 crea así, y que admita 
esta satisfaccion que le doy con toda la sinceridad de mi 
corazeu. He contradicho el clictamen de 1.1 comision, ì 
para esto era preciso h:iblw de ella; contestar á los que 

han hablado apayándola, y manifestar la diferencia que se 
nota entre los dos artículos que he comparado. Mi ánimo 
no ha sido atacar á ninguno de sus indivíduos en particu- 
lar, y mucho menos al Sr. Argüelles, á quien repito que 
aprecio por su distinguido mérito, y amo como á un vcr- 
dadero amigo, sin que tenga este señor el menor motivo 
para dudar de esta asercion que me compl:izco en ratifi- 
flcar á la presencia de V. M. 

El Sr. ARGUELLIS: Pues bien, fíjesa proposicion, y 
dígase que la ordenanza actual no queda derogada ; pero 
dígase al mismo tiempo que la Nacion tiene autoridad para 
alterarla y hacer las variaciones que convenga, El mismo 
Sr. Golfin puede fijarlas.» 

Lo este estado, y sin resoiversc LXW :ilguna! YC le- 
vantó la sesion. 
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